Homilía




    Término griego que indica "exposición en una reunión". Litúrgicamente es la exposi​ción viva y aplicativa de la Palabra de Dios en forma rememorativa y celebrativa. No es un "sermón", subjetivo del que la pronuncia ni un entretenimiento para el que la escucha. Es una proclamación adaptativa de la misma Palabra de Dios hecha alimento espiritual.

   El Concilio Vaticano II decía: "Se recomienda encarecidamente como parte de la misma Liturgia, la homilía, en la cual se exponen durante el año litúrgico, a partir de los textos sagra​dos, los miste​rios de la fe y las normas de la vida cristiana. Más aún: en las misas que se celebran los domingos y en las fiestas de precepto, con asistencia del pueblo, nunca se debe omitir la homilía si no es por causa grave." (Sacr. Conc. 52)

    Los elementos religiosos de la homilía son su referencia a la Palabra de Dios, el recuerdo de los dones de Dios que se agradecen y festejan, el sentido participativo de la comunidad que se identifica con los sentimientos y las ideas expuestas, la fe que inspira al grupo que la recibe y a la persona de autoridad religio​sa que la pronuncia.

    Por eso la homilía no es cualquier exposición, exhortación, conferencia o coloquio piadoso que se ofrece a un grupo.

    Es un "Ministerio de la Palabra" que culmina el valor de los otros ministerios: evangelización para anunciar, catequesis para for​mar, teología para profundizar. La homilía es acción litúrgica para celebrar. Y es la forma ministerial más cercana a la catequesis, sobre todo cuando se hace oportuna, agradable y de forma planificada, nunca improvisada, de cara a la formación de la fe de los oyentes que acuden a celebrarla en comunidad.

    Fue la forma de vivificar la fe y comu​nicarla en la comunidad a los demás, que más se usó entre los primeros cristianos. Se hizo siempre con estilo viven​cial, es decir con la palabra fraterna, aunque muchas veces quedó consignada por escrito por parte de algunos autores significativos. Algunos de los mejores recuerdos pueden ser citados en las pronunciadas y proclamadas por San Clemente a los Corin​tios, por S. Justino, S. Juan Crisóstomo, San Cirilo de Jerusalén, S. Gregorio Tauma​turgo, San Ambrosio, S. Agustín.
 
  En la Enciclopedia Wikipedia se dice:

    La homilía, como parte integrante de la Liturgia de la Palabra viene ya descrita en el testimonio escrito en el año 155 de san Justino en el que explica al emperador Antonino Pío, cuáles son las prácticas de los cristianos. Ya entonces como ahora la homilía se situaba entre la lectura de la Palabra y la Oración de los fieles u Oración Universal.

La función de la homilía es la de realizar una exhortación sobre las lecturas y/o el sacramento que se realiza, con el fin de hacer más inteligibles los pasajes de la Biblia que se acaban de proclamar en la asamblea litúrgica. Para la confección de la homilía suelen elegirse varias fuentes privilegiadas como son los textos de los Padres de la Iglesia o de doctores y santos de la Iglesia católica.
Según las normas litúrgicas promulgadas por el Concilio Vaticano II en la Constitución sobre la Sagrada Liturgia, Sacrosantum Concilium dice: ("Se recomienda encarecidamente, como parte de la misma Liturgia (de la Palabra), la homilía, en la cual se exponen durante el ciclo del año litúrgico, a partir de los textos sagrados, los misterios de la fe y las normas de la vida cristiana. Más aún: en las Misas que se celebran los domingos y fiestas de precepto, con asistencia del pueblo, nunca se omita si no es por causa grave.")
Y en la Instrucción General del Misal Romano, aprobada por Juan Pablo II el Jueves Santo del 2000, la homilía, como parte integrante de la liturgia, debe ser un comentario vivo de la Palabra de Dios que ha ser comprendido como parte integral de la acción litúrgica. La homilía la debe hacer el sacerdote que preside, un sacerdote concelebrante o un diácono, pero nunca un laico. 
   En casos particulares y con una razón legítima, la homilía la puede hacer un Obispo o un sacerdote que están presentes en la celebración pero que no pueden concelebrar. Los domingos y días de precepto ha de haber homilía y, solamente por un motivo muy grave, se puede eliminar de las Misas que se celebran con asistencia del pueblo. El sacerdote puede hacer la homilía de pie o bien desde la sede, o bien desde el ambón (o púlpito), o, cuando sea oportuno, desde otro lugar adecuado.
    En cuanto a su finalidad, (como fue expresado por algunos de los primeros documentos litúrgicos posteriores al Vaticano II) es principalmente la de instrucción del Pueblo Santo de Dios, entonces sería lógico que quedara reservada al ‘teólogo experto’, pues la homilía es un "acto de interpretación", y el predicador debe ser un ministro ordenado, instruido y que comprenda las diversas experiencias de la asamblea a la cual se dirige y que pueda "interpretar la condición humana a través de las Escrituras".




